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    Introducción


    

      A. W. TOZER fue un apasionado en su relación con Dios desde el principio de su conversión. No permitía que nada ni nadie se interpusiera entre su Creador y él. Ese es el enfoque de este libro, basado en sermones sobre este tema.


      A lo largo de Madurez cristiana, el doctor Tozer cita uno de sus libros favoritos: La nube del no saber. En segundo lugar después de la Biblia, este libro era su compañero constante. El autor es anónimo, desconocemos su identidad y escribió el libro hace más de seiscientos años atrás, pero Tozer sentía que en sus páginas guardaba un mensaje importante para los cristianos de hoy en día.


      Desde el principio, Tozer menciona algo del libro que parece extraño que diga un autor. El autor de La nube del no saber no quería que cualquiera leyera su libro. Dice: «Ahora bien, entre aquellos que no quiero que lean el libro están claramente los charlatanes carnales. Es decir, los habladores ociosos, personas que parlotean todo el tiempo. Quienes abiertamente se alaban o critican a sí mismos y a otros. Los que se alaban y critican abiertamente a sí mismos, no se molesten; si no están preparados, jamás llegarán a ninguna parte. Y los que cuentan trivialidades no se molesten en acercarse a este grupo».


      Él creía que muchos que se consideraban cristianos no serían capaces de entender el mensaje que estaba transmitiendo, y que sería inútil que ni siquiera intentaran leerlo. Además, incluso si comenzaban a leerlo, pronto perderían el interés en el tema y lo abandonarían.


      Tozer señala que, en La nube del no saber, el autor divide a los cristianos en varias categorías. De los distintos tipos, me centraré en el cristiano carnal y el cristiano maduro. Estos dos definen la esencia de la madurez espiritual que me gustaría destacar. Comprender estas dos categorías ayudará enormemente a abordar la cuestión de la madurez cristiana (o la falta de ella) en nuestra época.


      El mundo, la carne y el diablo motivan al cristiano carnal. El diablo lo engaña haciéndolo creer que está bien espiritualmente. Tozer decía que si la Iglesia evangélica y fundamentalista no se organizaba dentro de cincuenta años, se volvería liberal. Han pasado más de sesenta años desde que él murió, y vaya si tenía razón. La Iglesia cristiana actual refleja más la cultura que en cualquier otro momento desde los tiempos de los apóstoles. Esta era la gran preocupación de Tozer, y creo que también debería ser nuestra preocupación hoy.


      «También Isaías clama tocante a Israel: Si fuere el número de los hijos de Israel como la arena del mar, tan solo el remanente será salvo» (Romanos 9:27). Al igual que La nube del no saber, este libro de Tozer se centra en los cristianos maduros, quienes, según él, serían los únicos capaces de entender y apreciar completamente su enseñanza. Los que se encuentran en la categoría de cristianos carnales probablemente no estarían interesados.


      Otra cita que fascinaba a Tozer, tomada del mismo libro antiguo, era: «Él es un amante celoso y no tolera rival alguno». Esta verdad era muy importante para Tozer, y por eso hablaba mucho sobre la necesidad de eliminar todo aquello que se interponga entre Dios y nosotros, sea lo que sea. Esta suele ser la parte más difícil de manejar en nuestra creciente relación con Dios, y solo un cristiano maduro puede hacerlo. El cristiano carnal no vería la necesidad ni la urgencia de eliminar los obstáculos, probablemente porque ni siquiera los ve como tales.


      Pero parece que la cita favorita de Tozer de La nube del no saber es: «Mira ahora hacia adelante y deja atrás el pasado». Estaba fascinado con este lema, y en este libro lo escucharás explicar bien el concepto. Creía que estas palabras eran la clave para una experiencia cristiana sana y madura. Me gusta cómo usa Tozer esta frase en ese sentido. No diré que es Tozer en su máxima expresión, pero sin duda se le acerca mucho.


      La capacidad de Tozer para tomar un libro escrito hace más de seis siglos y hacerlo comprensible y relevante hoy en día es asombrosa. Personalmente, el lema «Mira ahora hacia adelante y deja atrás el pasado» ha tenido un gran impacto en mi experiencia cristiana.


      Una vez más, Tozer dice que el cristiano carnal no podría entender el significado de lo que estaba enseñando aquí. Gran parte de la vida cristiana está basada en el pasado. El consejo de Tozer es: «deja atrás el pasado». En otras palabras, deja que el pasado sea pasado, y avanza en el poder y la gracia del Espíritu Santo. Si me quedo atrapado en mi pasado, le estoy robando a Dios. Tozer deja eso muy claro en este libro. Y, para cuando el lector llegue a la última página, comenzará a entender lo mucho que esto puede afectar nuestra madurez cristiana.


      Me gusta especialmente lo que dice Tozer en el capítulo 15: «Si reflexionas en oración acerca de tu vida y anotas en una hoja de papel cuáles crees que son tus virtudes, en verdad esas son tus debilidades. Esas mismas virtudes son la fuente de tus problemas. La única manera de lidiar con esto es mirar a Dios y dejar de pensar en ti mismo». El cristiano carnal está más preocupado por lo que le agrada, mientras que el cristiano maduro se enfoca solamente en lo que agrada a Dios. Esa es la gran diferencia entre ambos.


      Por último, a lo largo de este libro, Tozer hace hincapié en la verdad de que el entretenimiento le roba a Dios lo que legítimamente le pertenece. Este es otro fracaso entre los cristianos carnales. El valiente testimonio de Pablo, entonces, también debería ser el nuestro (de los que estamos buscando la madurez cristiana): «Cada día muero» (1 Corintios 15:31).


      DOCTOR JAMES L. SNYDER
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    Los primeros pasos hacia la madurez cristiana



  

    

      Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios?


      Salmos 42:1-2


    


  


  

    Todo comienza en algún lugar y en algún momento. Al pensar en la madurez cristiana, necesitamos comenzar desde el principio mismo. Cuando Juan comienza su Evangelio, dice: «En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios» (Juan 1:1).


    Los comienzos son cruciales porque establecen la base para el camino hacia la meta final. La madurez cristiana es el objetivo supremo, que comienza en esta vida pero no termina aquí. Continúa en la siguiente; en la eternidad. Es un proceso que no sé cómo comprender del todo, pero es continuo. Lo que más importa a medida que maduro en Cristo es dónde estoy dentro de ese proceso.


    No siempre fui cristiano. Cuando mi familia se mudó a Akron, Ohio, fue un punto de inflexión en mi vida. Mi familia no era cristiana; no asistíamos a la iglesia y, por supuesto, no leíamos la Biblia. Éramos simplemente gente trabajadora que intentaba ganarse la vida durante la Primera Guerra Mundial.


    Cuando era adolescente, trabajaba en una fábrica de caucho en Akron. Un día, mientras caminaba a mi casa, una multitud se reunió al otro lado de la calle para escuchar a alguien que predicaba. Pensé: ¿No tiene ese hombre una iglesia donde predicar? ¿Qué hace ahí? Ni siquiera es domingo.


    Sin entender lo que estaba sucediendo, me ganó la curiosidad y crucé la calle para verlo de cerca. El hombre era alemán y su acento difícil de entender, así que decidí acercarme más.


    Me sorprendió lo que dijo: «Si no sabes cómo ser salvo, solo clama a Dios diciendo: “Dios, ten misericordia de mí, pecador”, y Dios te escuchará». Eso despertó en mí un hambre por Dios que nunca antes había tenido. No lo entendía y por eso no podía anticipar lo que iba a sucederme.


    Cuando llegué a la casa, subí directamente al ático donde podía estar solo y pensar en todo eso. Muchas cosas pasaron esa tarde mientras luchaba con Dios, pero lo más importante es que entré al ático como un pecador perdido y salí de allí como un cristiano creyente. Está claro que en ese momento no entendía del todo lo que significaba aquello.


    Una de las primeras cosas que hice fue comprar una Biblia. En nuestra familia no teníamos, así que fui el primero en tener una. La llevé a mi casa y pasé tiempo leyéndola. Debo confesar que había mucho de lo que leía que no entendía del todo. Gran parte no tenía sentido para mí, pero algo en mi interior cultivó una pasión por Dios que solo podía ser saciada buscándolo en la Palabra.


    Mi pasión por Dios cambió mi vida desde ese momento en adelante. Cada día descubría algo acerca de Dios que no podía entender ni explicar. Comencé a apreciar lo que David quiso decir cuando escribió: «Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía». Estaba desarrollando un fuerte deseo de conocer a Dios que no podía satisfacerse con nada más.


    Con los años, me di cuenta de que mi celo por Dios era lo que gobernaba mi vida. No era un deseo ardiente por trabajar para Dios, sino un deseo apasionado por conocerlo y agradarlo. Todo lo demás quedó a un lado, y mi concentración se centró en conocer a Dios personalmente y profundamente. Eso es lo importante.


    No solo comencé a leer mi Biblia, sino que también comencé a asistir a la iglesia, lo cual me inspiró a seguir a Cristo. No me cansaba de leer la Biblia ni de ir a la iglesia. También animé a mis padres a asistir, y a menudo les hablaba de mi pasión por Cristo; con el tiempo, ambos llegaron a conocer a Cristo como su Señor y Salvador.


    Yo no sabía mucho sobre ser cristiano, pero tenía celo por descubrir más, sin importar cuál fuera el precio. Esto se convirtió en la prioridad número uno de mi vida.


    A medida que progresaba en mi experiencia cristiana, fui lleno del Espíritu Santo. Esto me dio una pasión más profunda y un poder que no había experimentado antes. Desde aquellos primeros días, he estado subiendo la escalera de la madurez cristiana.


    Ahora, después de ser cristiano por más de cuarenta años, he llegado a una conclusión dolorosa. La mayoría de los cristianos actuales viven una vida subcristiana. Estos cristianos no son alegres porque no son santos, y no son santos porque no están llenos del Espíritu Santo. Y no están llenos del Espíritu Santo porque no son personas apartadas. El Espíritu no puede llenar a quienes no puede apartar, y a quienes no puede santificar, no puede hacerlos felices. La verdadera felicidad viene de una experiencia interior con Dios. Ese es el dilema del cristianismo hoy.


    Según la Biblia, el cristiano moderno normalmente no es semejante a Cristo. No está unido a Cristo, y la prueba está en las graves fallas espirituales que se producen entre los hijos de Dios en la actualidad. Los cristianos modernos están atados por sus debilidades morales, sus derrotas frecuentes y su entendimiento opacado. En gran parte, viven fuera de la voluntad de Dios, indiferentes a lo que las Escrituras dicen sobre buscar a Dios y amarlo con todo el corazón.


    Esta condición inferior entre muchos cristianos hoy no es desconocida en la Biblia. ¿Recuerdas lo que se dijo sobre Israel, el pueblo de Dios en el Antiguo Testamento, y que se repite en el Nuevo? «Con todo, será el número de los hijos de Israel como la arena del mar, que no se puede medir ni contar. Y en el lugar en donde les fue dicho: Vosotros no sois pueblo mío, les será dicho: Sois hijos del Dios viviente» (Oseas 1:10).


    Y en el Nuevo Testamento leemos: «Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis hecho tardos para oír. Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido» (Hebreos 5:11-12).


    En el libro de Apocalipsis, en las siete cartas a las iglesias, se nos presentan condiciones de iglesias que funcionan como iglesias, pero que han perdido su primer amor, están frías y tienen muchos problemas espirituales. Nuestro Señor dijo: «y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará» (Mateo 24:12). Más tarde, Jesús declaró: «Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor» (Apocalipsis 2:4). Eso debería ser una gran advertencia para los cristianos hoy.


    El apóstol Pablo reprendió a la iglesia de Corinto precisamente por este asunto de la madurez espiritual. Me pregunto si reprendería de modo similar a los cristianos en la iglesia hoy. «De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía, porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?» (1 Corintios 3:1-3).
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    El libro La nube del no saber contiene una oración que ha inspirado mi vida: «Dios, para quien todos los corazones están abiertos, ante quien toda voluntad habla y ante quien nada permanece oculto. Te ruego que limpies la intención de mi corazón con el don inefable de tu gracia, para que pueda amarte perfectamente y alabarte dignamente. Amén».


    Las palabras «Dios, para quien todos los corazones están abiertos» nos recuerdan que el Señor puede ver el corazón de cada persona, incluso si intentamos cerrarlo con llave y deshacernos de ella. Dios puede ver tu corazón como si estuviera completamente abierto. Una de las doctrinas de la Biblia, poco mencionada en estos días pero fuertemente enfatizada en La nube del no saber, es que la voluntad del corazón de una persona es su oración. Lo que deseas en tu corazón es elocuente, y Dios puede oír lo que estás dispuesto a hacer y lo que te has propuesto hacer; lo que estás planeando en tu interior. «Y ante quien nada permanece oculto».


    ¿Ves algún error teológico en esta oración? Si esto te suena extremo o fanático, necesitas nacer de nuevo, porque el verdadero hijo de Dios dirá amén a este deseo de amar más perfectamente a Dios, dispuesto y preparado para adorarlo con todo su ser.


    Y la oración está entre las obras más esenciales y eficaces del corazón del cristiano. James Montgomery lo expresó mejor cuando escribió:


    

      «Orar es el deseo sincero del alma,


      Expresado o no con palabras;


      El movimiento de un fuego oculto


      Que tiembla en el pecho».


    


    El autor de La nube del no saber advirtió a aquellos a cuyas manos llegara este pequeño libro: «Ahora te encargo y te ruego en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, que no leas este libro, ni lo escribas, ni hables de él, ni permitas que sea leído, escrito o mencionado por nadie que no tenga voluntad verdadera y plena intención. Su propósito debe ser seguir a Cristo perfectamente. No solo en la vida activa, sino en esta forma de vida contemplativa es posible por la gracia llegar en esta vida presente a ser un alma perfecta aun habitando en un cuerpo mortal».


    Curiosamente, el autor no quería que cualquiera leyera su libro a menos que tuviera un deseo genuino y profundo de conocer a Dios. Este no era un libro para leer por mera diversión; presentaba una pasión por la madurez cristiana. Los lectores con una mentalidad de entretenimiento no entenderían lo que el libro decía en el fondo.


    Pero ¿por qué un autor pediría a alguien que no leyera su libro? Al estudiar La nube del no saber, y mientras crecía espiritualmente, comencé a entender el propósito del autor al escribirlo. El desafío presentado en el libro era solo para cristianos que compartieran el mismo tipo de pasión por Cristo que tenía el autor. Por eso el libro no fue creado con fines de entretenimiento.


    Actualmente, si quieres que un libro venda millones de ejemplares, debe tener un gran elemento de entretenimiento. Pero este libro, escrito por un autor desconocido, no tiene nada de entretenimiento. De hecho, en algunas partes resulta bastante desafiante.


    Esto no es algo nuevo. Jesús entendía cómo eran las cosas en su tiempo, y era evidente que algunas personas no podían aceptar su enseñanza. Por eso, disfrazaba un poco sus enseñanzas para hablar con quienes podían y estaban dispuestos a oír. No estoy sugiriendo, por supuesto, que estuviera engañando a nadie; más bien, daba a su enseñanza una especie de código espiritual para que quienes pudieran entenderlo lo hicieran, y quienes no, no lo hicieran. Era como si lo estuviera reservando para ciertos oyentes.


    Nos referimos a este tipo de enseñanza como parábolas. En Mateo 13:10-16 los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron por qué hablaba en parábolas. Jesús explicó que su mensaje era para quienes podían escuchar sus palabras, entenderlas y aplicarlas a sus vidas. Esa es la obra del Espíritu Santo.


    Lo mismo se aplicaba al apóstol Pablo cuando escribió: «De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía» (1 Corintios 3:1-2). No es que Pablo no quisiera que escucharan su mensaje; más bien ellos no podían escucharlo. En otras palabras, Pablo decía: «No puedo dárselo porque no lo pueden recibir».


    En esencia, lo que el autor de La nube del no saber está diciendo es: «No quiero que nadie se moleste con esto a menos que esté seguro y tenga una intención genuina, habiendo propuesto en su corazón ser un verdadero seguidor de Cristo». Al autor no le interesaba cuántas personas leían su libro. Por el contrario, quería que las personas adecuadas, con el corazón adecuado, no solo lo leyeran sino que también aplicaran lo que decía a sus vidas diarias.


    En tiempos modernos, muchos sienten que debemos reducir la predicación de la Palabra al nivel de los ignorantes y los más torpes espiritualmente. Debemos contar historias entretenidas y hacer chistes para captar su atención y asegurarnos de que sigan regresando por más. Tristemente, ese es el lugar en el que estamos hoy.


    ¿Por qué rebajamos el evangelio, dirigiéndonos a los santos carnales y superficiales que se aferran con sus delicados dientes al reino de Dios, en lugar de a aquellos que realmente tienen sed de Dios? Desgraciadamente, hoy se habla muy poco a los cristianos maduros.
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    Supongamos que el autor de La nube del no saber estuviera aquí conmigo. Puedo oírlo decir: «Por la gracia de Dios y el poder de la Trinidad, te ruego que no escribas sobre esto a menos que las personas estén decididas en su corazón a ser seguidores perfectos de Cristo». Es mi oración y mi esperanza que seamos dignos de leer estas palabras, para que con la intención de nuestro corazón podamos amar a Dios perfectamente, alabarlo y, por su gracia, seguirlo hasta el máximo punto posible en esta vida.


    La vida cristiana tiene un punto de inicio claro, pero contrariamente a lo que se escucha hoy, ese es solo el comienzo. Muchas personas hablan de cómo y dónde nacieron de nuevo. Me alegro por eso y me deleito en cualquiera que haya llegado a conocer a Jesucristo como su Señor y Salvador. Me gusta escuchar testimonios de salvación, pero pocas veces escucho testimonios sobre una vida que crece y se desarrolla en la gracia de Dios. Muchos siguen siendo hoy lo que eran cuando se convirtieron, y no puedo decirte cuánta tristeza me causa eso.


    Nunca he dedicado más tiempo, oración y atención minuciosa que al tema de la madurez cristiana. Por hacerlo, y por lo importante que es, sentí que Satanás intentaba frustrar el propósito de Dios en mi vida y mi ministerio. Creo también que ha frustrado el propósito de Dios en las vidas de otras personas. En ocasiones sentí que estaba en contacto directo con el mismo infierno.


    Hay cosas que no le pido a Dios y no las quiero. Pero sí le pido otras cosas. Lo único que le he pedido en los últimos años es poder ver. Hay tantas personas ciegas en el cristianismo, que yo quiero ser alguien que ve. Quiero entender, tener discernimiento y conocer todo el plan de Dios. No me refiero a profecía; me refiero a ser capaz de evaluar cualquier situación y verla como Dios la ve, saber qué piensa Él de ella y también saber qué hacer al respecto; comprender cuál es la voluntad de Dios en medio de toda la confusión religiosa.


    Convertirme en cristiano fue el comienzo de mi camino hacia la madurez cristiana. Nunca se completará en esta vida, y anhelo ver cómo se desarrollará en la vida venidera, en la presencia de mi Señor.


    Así como el ciervo de David anhelaba las corrientes de agua, mi vida ha sido un continuo anhelo de Dios mismo. Nada más me satisface, y no dejaré de desear a Dios, porque nunca puedo tener suficiente de Él.


    ¿Y tú? Si has leído hasta aquí, por favor detente y piensa seriamente en lo que has leído. ¿Tienes una pasión genuina por Dios? ¿Estás dispuesto a avanzar a pesar de la opresión del enemigo?


    A menudo escuchamos que la batalla es del Señor, pero lo que no se dice es que Él libra esas batallas por medio de nosotros. El diablo no puede tocar a Dios, pero ciertamente puede tocarte a ti. ¿Estás dispuesto a pagar el precio de la madurez cristiana?


    

      Amado Señor Jesús, mi corazón te anhela en toda tu gloria. Conocerte es amarte de maneras que no puedo comprender del todo. Te alabo y te busco con todo mi corazón. Alabado sea tu santo nombre. Amén.


    


    


      La cruz excelsa al contemplar


      

        La cruz excelsa al contemplar


        Donde Cristo allí por mí murió,


        De todo cuanto estimo aquí


        Lo más precioso es su amor.


         


        No busco gloria ni honor


        Si no en la cruz de mi Señor.


        Las cosas que me encantan más


        Las sacrifico por su amor.


         


        De su cabeza, manos, pies,


        Preciosa sangre corrió allí.


        Corona de espinas fue


        La que Jesús llevó por mí.


         


        El mundo entero no será


        Dádiva digna de ofrecer.


        Amor tan grande y sin igual


        En cambio exige todo el ser.


         


        Isaac Watts (traducción libre)
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